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Los amotinados del arrecife. 

a b í a llegado ya el sol poniente casi al horizon­
te del mar embravecido, cuando una fuerte 
brisa, último resto de la rugiente tempestad 
que no hacía una hora se había desencadena­
do, gemía tristemente entre las palmeras que 
poblablan una diminuta isla del mar del Sur. 
Era, en realidad, dicha isla poco más que un 

peñasco rodeado por un arrecife de coral. Componíase aque­
lla islita de San Paulino de un litoral de plateadas arenas, más 
allá del cual crecían las oscilantes palmeras con hojas verdes 
oscuras, y en el centro se alzaba un elevado y peñascoso ce- . 
rro tan árido como repulsivo. 

Alrededor del cerro se extendían las tranquilas aguas azu­
ladas de una laguna, mientras que una barrera o arrecife de 
coral detenía las atronadoras oleadas del verde Océano. En 
las encalmadas aguas de aquella laguna mecíase, inquieta­
mente sobre sus anclas, un vaporcillo mercante llamado Rosa. 

Multitud de hierros torcidos y los botes de salvamento lle­
nos de golpazos revelaban su recitnte lucha con la tempes­
tad. En reparar los daños causados por la tormenta estaba 
trabajando con la mayor actividad toda la tripulación del 
barco. 

Hasta el pequeño Ricardo Peterson, grumete del vaporcito, 
tenía su tarea. Estaba encargado de ir a tierra para llenar de 
agua y transportar a bordo una barrica —suficiente para las 
atenciones más necesarias de los tripulantes—, porque al de­
pósito de agua del barco durante la tormenta se le abrió un 
escape, por el cual perdió todo su contenido. 

A la mañana siguiente, todos los marineros, ya desocupa-
- dos, irían, de seguro, a tierra para llevar agua suficiente para 

el resto del viaje; pero ahora todos aquellos hombres eran 
imprescindibles para el arregló, que a toda prisa, hacían del 
barco, por lo cual tenía Ricardillo que ir solo a tierra con el 
consabido barril. Lo llevaba en un botecillo —el único que 
les quedaba sin averías—, y trataba de desechar de su ánimo, 
al atravesar la laguna, un desagradable presentimiento. 

Hizo encallar el bote en la arenosa orilla, saltó a tierra y 
empujó la barca hasta dejarla en seco. Cogió en hombros el 
barril para el agua y avanzó por el ribazo arriba en dirección 
a la zona de las palmeras. Habíase casi calmado su inquietud. 

Aunque estaba el sol próximo a ocultarse y las palmeras 
con la luz del ocaso aparecían sombrías y poco atrayentes, 
Ricardo sabía que dentro de un breve instante, repentina­
mente y casi sin mediar crepúsculo alguno, se vería sumido 
en la más densa oscuridad. 

El viento, gimiendo entre los árboles, originaba una música 
muy poco a propósito para los oídos de un jovenzuelo tan 
imaginativo como Ricardillo. Al entrar en la espesura de las 
palmeras miró desconfiadamente a uno y otro lado entre los 
sombríos troncos y se paró a escuchar. Aunque no muy fuer­
te, porque procedía de bastante distancia, pudo oír el mur­
mullo del agua corriente que buscaba. 

Avanzó Ricardo por entre los troncos en la dirección que 
le indicaba el ruido del agua y, según avanzaba, despertóse 
en él una extraña sensación de que alguien le espiaba. • 

Volvióse repentinamente varias veces para mirar hacia 
atrás, y aunque nada alarmante pudo ver, siempre le parecía 
que si hubiese mirado con mayor prestreza hubiera visto algo, 
pero sin poder imaginarse qué peligro le amenazaba. Sobre­
cogióle un gran terror y echó a correr, pero pronto se paró 
riéndose. 

—¡Qué majadero soy! —díjose—. ¡Tantos años deseando 
ver una de estas islas, y ahora que estoy aquí, me siento 
muerto de miedo! ¡Hay que rehacerse, Ricardito! 

Se rehizo, en efecto, lo bastante para avanzar animosamen­
te entre los sombríos troncos de las palmeras, pero persistía 
en su ánimo aquella extraña sensación. No sólo le parecía 
sentir que le espiaban, sino también que alguien le seguía sus 

pasos. Varias veces creyó sentir el ruido de ramas o tallos 
causado por el paso del perseguidor. Pero como ya se había 
puesto el sol, en las tinieblas que le rodeaban nada pudo dis­
tinguir. No era, sin embargo, la oscuridad muy intensa, por­
que algunas hermosas y brillantes estrellas esparcían en el 
cielo una radiación plateada que se filtraba por entre las os­
cilantes hojas de las palmeras, y, al fin, por aquella débil cla­
ridad pudo Ricardillo distinguir la agitada superficie de un 
arroyuelo que corría velozmente entre los árboles. 

Sin más tardar se arrodilló junto a la corriente y sumergió su 
barril en el agua fresca y cristalina. Súbitamente oyó unos'pa­
sos detrás de él, por lo que volvióse el muchacho con gran 
viveza. Un hombretón barbudo se alzaba a su espalda, el cual, 
con sus manazas, tapó la boca de Ricardo instantáneamente 
para sofocar por completo el grito que iba a lanzar. De entre 
los árboles salieron en seguida otros cuatro bandoleros —un 
corpulento negro, dos marineros indios y un hombre blan­
co—, cuadrilla de aspecto tan innoble y.villano que no hay 
palabras para expresarlo. 

Dominado por un temor indecible, defendióse Ricardillo 
con violencia y coraje, que fueron por completo inútiles. 

—¡Quieto! —gruñó el hombretón que primero le había 
apresado—. No queremos maltratarte. No lo liaremos si te 
estás quieto. Pero si... 

Quedó sin concluir la amenaza, y dejaron en pie al mucha­
cho, empujándole hacia adelante por entre los árboles. Por 
fin, salieron de entre las palmeras y empezaron a subiT por 
una loma pelada de un montecillo, a cuyo extremo se abría, 
siniestra, la boca de una caverna, ante la cual se pararon. 
Dentro brillaba una gran hoguera, ante la cual otro indio se 
afanaba removiendo algo en una olla de hierro. Uno de los 
hombres parados en la boca de la cueva sacó un trozo de 
cuerda, con la que ataron las manos a Ricardo, empujando 
en seguida al pobre muchacho hasta un sitio junto al fuego. 

—Ponedle donde no le perdamos de vista —dijo el hombre 
blanco —. Sacad unas butacas, muchachos, y os contaré un 
cuento. 

Sacaron las butacas, que eran cajones viejos, latas de gá­
llela de mar y otros cachivaches por el estilo, las pusieron 
alrededor del fuego y sentáronse todos los de la cuadrilla, de­
mostrando gran expectación por lo que su jefe iba a decirles. 

—Ya tenemos al mozalbete en nuestro poder, según mis 
planes comenzó a decir—. Dentro de un rato, cuando la 
gente del barco vea que no vuelve el muchacho, de seguro 
enviarán a tierra cinco o seis hombres a buscarle. Será para 
nosotros tarea bien fácil sorprenderlos y amarrarlos, y en se­
guida no nos queda más que coger el bote para ir al barco a 
someter a los pocos hombres que queden a bordo. Yo creo 

3ue toda la tripulación se compondrá, todo lo más, de unos 
oce, ¿no es eso, muchacho? 
Apretó Ricardillo sus labios tenazmente. Ya había com­

prendido la infamia que proyectaban aquellos granujas, y no 
quería ayudarles en lo más mínimo. «Está bien, granujilla 
—rezongó el jefe—; pero no importa; de seguro que a bordo 
no hay tanta gente que por sorpresa no podamos arrollarlos. 
Y cuando el barco de guerra venga a prender a los amoti­
nados del Mame, se encontrará a estos otros ciudadanos en 
vez de nuestras ilustres personas-. Grandes carcajadas esta­
llaron entre sus oyentes, que, evidentemente, aprobaban muy 
gustosos aquellas ideas. «De este modo —continuó el ora­
dor—, mientras que vuelven a Sumatra y hacen sus averigua­
ciones, me apuesto cualquier cosa buena a que estamos lo 
bastante lejos de aquí para poder escapar de sus garras». 
¡Pum! Un estallido rompió la tranquilidad de la noche; calló­
se aquel granuja, mientras que un brillante cohete subió hasta 
dejarse ver por encima de las copas de las palmeras. «Esa es 
una señal para advertir a este canalla que vuelva a su boteci­
llo —dijo sonriéndose—; Julio, lo mejor seria que te fueras a 
la atalaya para observar si echan al agua otro bote. Ya sabes 
la señal que has de hacernos». Levantóse el negro a quien se 
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dirigían estas palabras. El resto de los su­
blevados se agrupaba justamente más allá 
del fuego que ardía a la entrada de la cue­
va, mientras que Ricardo estaba echado a 

un lado de la hoguera, casi en la boca de la caverna. ¡Pero ya 
estaba desatado! Lo había conseguido rozando sus ligaduras 
contra un saliente de la roca hasta cortarlas. No le pareció, 
por lo pronto, haber mejorado gran cosa por tener libres sus 
manos, porque todos aquellos forajidos estaban armados y no 
vacilarían en dispararle si probaba a escaparse. 

Pero en seguida se le ocurrió una artimaña. Al pasar el 
negro entre él y los otros hombres, dio el muchacho un enér­
gico salto. Entonces, antes de que los granujas aquellos se 
diesen cuenta de lo que sucedía, lanzóse al fuego para dar 
una vigorosa patada al gran puchero de hierro que allí había. 
Al derramarse su contenido sobre las llamas, levantóse una 
espesa nube de vapor y de sofocantes humos que llenó por 
completo la reducida cueva, haciendo toser violentamente a 
ios facinerosos. 

Sin perder momento, aprovechándose de la cortina con que 
la nube de vapor le protegía, salió Ricardito escapado y 
corrió por la rocosa pendiente abajo hacia la zona que 
cubrían las palmeras. 

Julio, el corpulento negro, extendió violentamente sus 
manazas para ver si atrapaba al muchacho; pero Ricardillo, 
ágil como una anguila, se le fugó, y un memento después 
estaba ya escondido entre los troncos de las palmeras. Duran­
te un rato paróse el muchacho jadeante y sin aliento. Oía 
desde allí el coro de gri­
tos coléricos que lanza­
ban los malhechores, que, 
un instante después, se 
lanzaban fuera de la cue­
va, y, capitaneados por el 
furioso energúmeno Ju­
lio, avanzaron hacia el 
bosquecillo de palmeras 
con un movimiento en­
volvente. Viendo lo cual, 
volvió Ricardillo a reanu­
dar su carrera. No tardó 
en salir de entre los som­
bríos árboles para correr 
sobre la estrecha faja de 
plateada arena y lanzar­
se derecho hacia un bar-
quichuelo. Ansiosamente 
saltó dentro de él, y le 
hacía ya bogar, cuando 
apareció el jefe de los 
bandoleros. Escapóse un 
grito de rabia de los la­
bios de éste al ver que se 
le iba a escapar el mucha­
cho, agachóse al suelo y 
cogió un trozo de roca 
que encontró allí suelto. Zumbó por el aire aquella masa de 
piedra llena de picos contundentes, que fué a chocar contra 
el bote de Ricardo, justamente por bajo de la linea de flota­
ción. V i o el muchacho en seguida abrirse un agujero, no muy 
grande, en un costado de su barca, y se crispó su pálido 
semblante al ver que se inundaba rápidamente. Decidióse a 
no volver a la isla, puesto que le quedaba la esperanza de 
llegar a la orilla del arrecife o barrera exterior antes de que 
se hundiese el bote. El Rosa estaba anclado cerca del arreci­
fe, asi es que le sería fácil al fugitivo llamar la atención de la 
gente de a bordo. De momento era inútil gritar, porque el 
estruendo de las olas que se estrellaban sobre la parte exte­
rior del arrecife ahogaría en absoluto todos los gritos. Siguió, 

Ímes, remando. El pálido creciente de la luna mal iluminaba 
a obscura masa del arrecife, erizada de picos y garranchos. 

Pronto comprendió Ricardo que, aunque se matase a remar 
con todas sus fuerzas, no podría llegar al arrecife antes de 
que el barquichuelo se hundiese. 

Lentamente subía el nivel del agua. Tiraba Ricardo frenéti­
co de los remos; pero veía que el bote, lleno ya de agua, no 
avanzaba casi nada. Llegó, pues, el desastre. Con un ligero 
borboteo hundióse la proa del bote por bajo del nivel de la 
laguna, y un instante después estaba ya Ricardillo en el agua 
braceando reciamente hacia el arrecife. 

No había que nadar gran distancia, y Ricardo era buen 
nadador; pero .surgió un enemigo que haría muy remotas sus 
probabilidades de alcanzar la orilla del arrecife. La escasa luz 
de la luna saliente mostró a Ricardo una aleta de pez, negra 

y triangular, que cortaba el agua dirigiéndose rápidamente 
hacia él. Había leído que el mejor modo de asustar a los 
tiburones era manotear en el agua y hacer cuanto ruido fuese 
posible, y así lo hizo. A ese recurso le debió la vida. Descon­
certóse el fiero tiburón por el rebullicio del agua y se detuvo 
un poco, dando tiempo a que Ricardo llegase al arrecife. 

Con la emoción que es de suponer, apresuróse a salir del 
agua, y al hacerlo tropezó su mano con algo frío y duro que 
estaba metido entre una grieta de la roca. Con gran curiosi­
dad sacó aquel objeto. Era una cajita de hierro muy oxidado 
por el largo tiempo que llevaba en aquel sitio; pero Ricardo 
pudo con dificultad deletrear la palabra que había grabada 
en la tapa, leyendo <lsabella>, y debajo una fecha, «1762>. 
Quedóse el muchacho durante un momento mirando fijamen­
te aquel encuentro, como deslumhrado. Evidentemente, se 
trataba de una reliquia procedente de algún barco naufraga­
do sobre el arrecife, resto que sin duda había arrojado el mar 
contra aquella hendidura de la roca, donde tantos años había 
permanecido hasta que dieron con él las manos del mucha­
cho; ¿pero qué contendría? 

Olvidándose por completo de su apurada situación, del 
naufragado bote y de cuanto le sucedía, Ricardo, animado 
por su excitación, trató de levantar la tapa de la cajita. La 
oxidación, actuando durante tantos años, había casi destruido 
la cerradura, asi es que la arqueta se abrió fácilmente. El 
interior le mostró un espectáculo que le hizo contener su 
respiración súbitamente. Una sarta de perlas de una blancura 
lechosa, sujeta por un broche de diamantes y otros dos grue­

sos brillantes, cuyo gran 
valor era evidente, relu­
cían y destellaban a la luz 
de la luna. Durante un 
momento quedó Ricardo 
sobrecogido por el asom­
bro. 

Volvió a la realidad al 
ver elevarse en el aire 
otro luminoso cohete. 

Se veía que a bordo 
del Rosa estaban ya muy 
inquietos por su parade­
ro, puesto que hacía más 

" de dos horas que había 
salido del barco. Cerró, 
pues, la arqueta de hierro 
y comenzó a caminar a lo 
largo de) arrecife, mar­
chando con gran precau­
ción por el coral resba­
ladizo. 

Estaba como a un cuar­
to de milla de donde se 
mecía el Rosa sobre sus 
anclas, pero mucho antes 
de que anduviese aquel 
trayecto sobre el arreci-

enviaron una lancha para fe, le vieron desde el buque y 
recogerle. 

Poco más queda por contar de esta historia. Aunque los 
marineros rebuscaron cuidadosamente al día siguiente por 
todo el arrecife, no encontraron la menor señal de ningún 
otro tesoro ni de naufragio alguno. 

Todo lo demás había sido dispersado por el incesante 
machaqueo del mar hacía ya mucho tiempo; pero la arqueta 
de hierro, incrustada en una grieta del coral, aguardó en el 
arrecife años y años hasta ser descubierta por Ricardo. 

Se decidió dejar que los amotinados desertores se viesen 
las caras con las autoridades navales, que arreglarían pronto 
sus asuntos; así es que solamente enviaron a la isla una fuerte 
patrulla muy bien armada, que desembarcó para hacer abun­
dante provisión de agua. 

Ricardo es actualmente propietario de un hermosísimo 
barco-
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i EL CRUCERC 
/ I N 
NOMBRE 
MI A M H i M I I A 

(Continuación.) 

ZSSSSESPSSROSEGU,D-
* 4 | 5 -Hay una circunstancia que yo olvi-

m S e d a b a , -

3 
, 'a cual hace creer que mi joven ami-

I go presenc ió la escena. 

%9ff¡4 —-Esta: que ¿I recog ió algunas tablas 
j jgjg pertenecientes a los dos barcos hundidos 

y de cada uno ha enviado unos trozos, 
r o g á n d o m e os los entregue, ahora !o recuerdo. 

El anciano reg i s t ró sus bolsillos apresuradamente, s acó 
dos pequeños trozos de madera y los colocó con exagerada 
delicadeza en un ángu lo del escritorio. 

¿ E r a una feroz ironía, o era una escrupulosidad inaudita? 
Misterio. 

El s e ñ o r J. H . Rydhall, d e s p u é s de haber declarado que 
nada m á s tenia que añadir a cuanto había referido, despi­
d i ó s e y sa l ió , dejando al pobre armador p r e g u n t á n d o s e 
quién de los dos estaba loco: él o el hombre que acababa 
de marcharse. 

La noticia de que los dos barcos, Miss Ellen y Reina 
Victoria, cargados de maderas de valor, se habían perdi­
do, fué confirmada algunas semanas d e s p u é s con todos los 
detalles que ya conocemos. 

La impres ión que causó aquel hecho, puesto en relación 
con el extraordinario robo del crucero General Belgrano, 
fué enorme e indescriptible. 

El gobierno ing lés se ocupó seriamente en ello y trans­
mit ió ó rdenes a todas las estaciones navales para la busca 
y captura del crucero sin nombre o para su destrucción. 

Muchos, sin embargo, se mostraron incrédulos y nega­
ron su existencia, afirmando que la é p o c a de los piratas 
hacia tiempo que había pasado. 

No pensaba del mismo modo el capi tán Davy. El des­
graciado armador, demasiado débi l para poder sufrir un 
doble golpe de tal naturaleza, quedó anonadado, y tuvo 
que declararse en quiebra. 

De aquella inesperada ruina su nombre sa l ió perfecta­
mente limpio, pero la miseria vino a llamar a su puerta. 

¿ Q u é hacer? ¿ S u i c i d a r s e ? ¿ C o m e t e r una vileza? Eso 
nunca. 

Con los úl t imos residuos de su l iquidación compró un 
pequeño bergant ín y lanzóse al mar en busca de otra 
fortuna. 

Mas en medio de aquella cruel sombra de su desventu­
ra, dos á n g e l e s estaban a su lado para consolarle. ¡Su es­
posa y su hija! 

FIN DE LA PRIMERA PARTE 

S E G U N D A P A R T E 

Los secretos de un camarote. 

1 

Es tiempo ya de volver a bordo del misterioso crucero' 
en el cual habían sido recogidos el cap i tán Jaime Davy, su 
hija miss Ellen, el marinero i r l andés Patríele y el valiente 
perro Blanck en circunstancias que seguramente nuestros 
lectores no han olvidado. 

Pero ¿en virtud de qué d r a m á t i c o s sucesos el capitán 
Davy y su querida hija, a los cuales hemos dejado en ca­
mino de conquistar una nueva fortuna, habían sido, en 
cambio, encontrados, medio muertos, sobre una balsa per­
dida en la soledad del Pacifico? 

La historia lo d i rá m á s adelante. 
A l aparecer en la puerta del camarote el enmascarado, 

el capitán Davy y Patríele el marinero hicieron un .gesto 
de a legr ía . 

— ¡ A l fin! — e x c l a m ó el bravo i r l andés—. ¡ C r e í a que nos 
hab ía i s olvidado! 

Jaime Davy hizo un grande esfuerzo para dominar la de­

bilidad extrema de que era victima y se a r ra s t ró con las 
manos juntas y ojos suplicantes hacia el desconocido, que 
permanec ía inmóvil de pie, apretados los puños , la mirada 
centelleante y fija en el rostro del infeliz padre, como si 
quisiese devorarle. 

— S e ñ o r —dijo el capi tán Davy, sin preocuparse de tan 
extraña actitud, pensando tan só lo en su hija, en su Ellen, 
que agonizaba como una tierna flor que se seca—. Señor , 
quien quiera que seá i s , socorrednos... Oh, no; a mí, no... 
No sé lo que digo. Socorred a mi hija, aquella jovencita, 
mirad... Es aún casi una niña; escuchadme, pues, ¿ n o veis 
qué se muere?... ¿ P o r qué no os m o v é i s ? 

El enmascarado se es t remeció e hizo a d e m á n de avan­
zar. Pero repentinamente se detuvo, y con una cruel indi­
ferencia cruzó los brazos sobre el pechó y apoyó la espalda 
en el marco de la puerta as í como para impedir a alguien 
el paso. 

—Señor . . . — b a l b u c i ó Jaime Davy asombrado—, ¿nc 
habé i s oído lo que os he dicho? 

—Lo he oído — r e s p o n d i ó el desconocido sordamente. 
—Os he suplicado auxil iéis a mi hija... 
— S í . 
— Y no os movéis . . . , no dais un paso, nada. 

' —No. 
— Pero se e s t á muriendo... 
—Que se muera. 
Patríele, al escuchar tan duras palabras, dio un salto 

como si le hubiesen herido con un arma. 
— S e ñ o r —dijo acercándose con un aire entre amenaza­

dor y ex t raño—, ¿ o s dais cuenta de lo que d e c í s ? 
—¡Insolente) ¡ C u i d a d o con lo que decís ! — r u g i ó el in­

cógni to . 
—Ofendedme si queré i s , pero escuchadme —pros igu ió 

impertérr i to el valiente marinero—. Aun a costa de incu­
rrir en vuestra cólera, os hago observar que cuanto hasta 
ahora habé i s dicho es digno... 

— ¡ C u i d a d o , bellaco! 
—Es digno del más feroz asesino. 
El enmarcarado a h o g ó un rugido y se aba lanzó sobre 

Patríele, el cual le e speró firme, con aire de desa f ío , des­
d e ñ o s o . 

Dos robustos brazos le cogieron de improviso por medio 
de la cintura, al propio tiempo que una voz varonil y de 
s impát i co aqento dijo: 

—Perdonad, mi comandante. Pero tan cierto como que 
me llamo Mop es que no tenéi s razón, y este valiente joven 
se ha expresado como un filósofo de la antigua Grecia. 

Y el antiguo huésped de las cárce les inglesas, pues él 
era en persona, el ex ladrón, so l tó los brazos, viniendo, 
mediante un ráp ido movimiento, a colocarse frente al en­
mascarado, a ñ a d i e n d o : 

—Este tunante de Mop, señor comandante, quiere impe­
dir a toda costa que cometá i s una acc ión indigna de un 
hombre grande, noble, generoso y valiente como vos. Ea, 
¿ q u é castigo debemos infligir a este impertinente Mop? 

El desconocido, desarmado por la jovial verbosidad del 
ex ladrón', de la que t r a s c e n d í a cierta sensac ión de profun­
do afecto hacia él, unida al sentimiento de justicia, l levóse 
la mano a la garganta, as í como para librarse de algo que 
lé sofocaba, y luego huyó rompiendo en violentos sollozos. 

Patríele y su cap i t án , ante la singularidad de tal escena, 
de la cual no eran capaces de encontrar una explicación 
posible, mirá ronse a la cara en el colmo del estupor. 

Mop les trajo nuevamente a la realidad de su s i tuac ión. 
—Diga, señor Davy —dijo acercándose al capi tán y dán­

dole una palmadita en la espalda—, es preciso que conven­
g á i s conmigo en que soy un gran picarón. Esta ha sido 
siempre mi máxima. ¿ S a b é i s que yo soy famoso... con las 
m á x i m a s ? 

(Continuará en el número próximo.) 
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f Continuación.) 

| N cuanto leyó Sinharib la supuesta carta 
' de Haicar, se enfureció terriblemente. Or­
denó que al momento fueran a buscar al 
correo, que se había refugiado en una 

|¡ choza próxima al lugar donde lo asalta­
ron. Los enviados del rey se apoderaron 

W de él y lo llevaron a su presencia. 
— ¿ D e quién eres esclavo? —le preguntó el monarca. 
— ¡ D e Haicar, señor! — c o n t e s t ó . 
— ¿ H a sido él quien te ha entregado esta carta? 
— S í , señor. 
— ¿ A quién d e b í a s tú entregar los paquetes que lle­

vabas? 
— A sus amigos de Persia. 
—¡Tra ic ión ! — g r i t ó el rey—. ¡El hombre a quien mi pa­

dre y yo hemos colmado de bienes quiere entregarme a mi 
mayor enemigo y consumar la ruina de mis estados! ¡Que 
vayan a buscar a Haicar y que lo traigan aquí inmediata­
mente! i 

La guardia corrió al palacio de Haicar. Se hallaba é s te 
en aquel momento en un pequeño retiro que se había arre­
glado en las montañas , a poca distancia de la ciudad. As-
fagni, alarmada de una busca tan ráp ida , al saber que su 
esposo estaba acusado de alta tra ic ión, elevó sus manos al 
cielo p id iéndole su ayuda. Y mientras que una parte de la 
guardia se d e s t a c ó para apoderarse de Haicar en su retiro, 
ella corrió al palacio del rey, su sobrino, para arrojarse a. 
sus pies. Sinharib la l evantó . 

—No puedo conceder el perdón — g r i t ó fuera de s í—. 
Tengo todas las pruebas de la horrible conspirac ión de tu 
marido contra mí y contra toda la As i r í a . La sangre que 
corre en tus venas te debe hacer a este culpable tan odio­
so como ingrato. 

Asfagni conoció al detalle las imputaciones hechas a 
Haicar, vio las pretendidas pruebas; pero, al mismo tiem­
po, reconocía su inocencia y el crimen de Nadan, único que 
había podido falsificar la letra y el sello que ella tenía ante 
los ojos. Mas los del rey estaban demasiado fascinados para 
que ella pudiera esperar arrancarle el velo que los cubría . 

—¡Señor ! —le dijo—: si tú crees que debes sacrificar a 
mi esposo a tu resentimiento y por causa de tu seguridad, 
yo no te pido más que una gracia. Culpable o no, su san­
gre es para mí preciosa y quiero recoger hasta su últ ima 
gota. El ha hecho construir una tumba que debe reunir-
nos un día : permíteme, señor, que pueda encerrar allí sus 
cenizas, y aunque llorando la pérd ida de un hombre a 
quien tu padre me había unido, ap l aud i ré tu justicia, pues­
to que ella importa a tu salvación y a la del Estado; ordena 
que este sacrificio se consume en nuestro mismo pa­
lacio. 

Sinharib no pudo resistir a la pet ic ión de Asfagni, su 
t ía , y m a n d ó que fueran inmediatamente al palacio de Hai­
car para traerle la cabeza de este respetable anciano. 

Asfagni, de vuelta a su casa, presintiendo la llegada 
próxima de Haicar y de sus verdugos, t ra tó de sobreponer­
se a su dolor y de conservar la libertad de juicio en medio 
de un tropel de gentes a quienes ella se proponía hacérse lo 
perder. Hizo preparar mesas con toda clase de alimentos 
y licores .que pueden despertar la sensualidad; pebeteros 
llenos de perfumes, flores de todas clases embalsamaban el 
aire. Nada faltaba al ornato del palacio, y cincuenta her­
m o s í s i m a s esclavas estaban encargadas de servir la comi­
da. En medio de este a p a r a t ó seductor, la esposa de Haicar 
se d i spon ía a recibir a los oficiales de la guardia de Sin­
harib. A s í que el lazo en que pre tendía hacerlos caerestu-
vo preparado, ella se puso a la puerta para esperarlos. Lle­
garon. 

—Yo sé —les dijo»— lo que os trae por aqui: sois ¡os 
ministros de las voluntades del rey, mi sobrino; mas antes 
de ejecutar una orden demasiado rigurosa para mi, he que­
rido testimoniarle, lo mismo que a vosotros, el reconoci­
miento por el enorme favor que me, concede no exponien­
do a mi marido a una muerte cruel e ignominiosa. ¡Entrad 
en mi casa! Los qué deben conducir aquí al infortunado 
Haicar, todavia no han vuelto. Mis esclavas tienen orden 
de serviros; mi estado de ánimo no me permite hacerlo yo 
misma. 

Los oficiales, d e s p u é s de haber dado las gracias a As­
fagni y haber aceptado la invitación, entraron en el apo­
sento que les indicaban; s en tá ronse en los cojines; cien be­
llas manos se apresuraron a servirlos, y en me"dio de las 

delicias del banquete, no tardaron mucho en perder He vis­
ta las ó rdenes rigurosas que llevaban. 

Mientras tanto, Asfagni no perd ía un m i n u t o . C o g i ó apar­
te al ejecutor de la justicia y le dijo: 

— ¡Ábusomaik ! ¿ T ú te acuerdas de que una vez el rey 
Serkadí in , mi hermano, padre de Sinharib, quiso hacerte 
morir y yo encontré medio de ocultarte a su có lera? ¿ T ú 
te acuerdas de que debiste el perdón precisamente a Hai­
car, a quien ahora vas a dar muerte? 

— S e ñ o r a , lo recuerdo y no lo o lv idaré j a m á s — c o n t e s t ó 
el verdugo. 

— Pues bien —cont inuó Asfagni—, ahora es ocas ión de 
manifestar tu agradecimiento. Haicar es inocente y tú no 
p o d r í a s ensangrentar tus manos en un hombre virtuoso y 
bienhechor. Yo he hecho salir de la pris ión subterránea de 
mi palacio a un viejo esclavo mago manchado de los críme­
nes más horribles, que tiene la estatura y a lgún parecido 
con Haicar. Tus superiores no es tán ahora para fijarse mu­
cho; el mago es tá vestido ya como deber í a estarlo mi espe­
so. A s í que llegue Haicar, tú lo rec ib i rás de manos de quie­
nes lo han cogido y le p o n d r á s las cadenas que has t ra ído ; 
aquí tienes un pañuelo encarnado que te serv i rá para ven­
darle los ojos; tú lo introducirás en el salón donde yo es té , 
como para recibir mi últ imo ad ió s ; ha rá s que se retiren los 
indiscretos, a fin de respetar la úl t ima entrevista de los 
esposos. Un momento d e s p u é s yo te e n t r e g a r é mi esclavo 
vestido, encadenado y con los ojos vendados con el mismo 
pañuelo que tú h a b r á s puesto sobre los de Haicar. T ú da­
rá s la señal de ejecución y harás cortar al mago la cabeza, 
que l levarás al palacio del rey. 

— ¡Que Dios secunde tus deseos! — r e s p o n d i ó Abuso­
maik—. Yo aventuro con mucho gusto mi vida por salvar 
la de aquel que te es tan querido. 

— E l cielo te recompensa rá — c o n t e s t ó Asfagni—, y, 
por nuestra parte, dispondremos en tu favor cuantas rique­
zas poseemos; nada te fa l tará . 

Asi que hubieron tramado este complot, llegaron los que 
tra ían a Haicar. Sin el menor embarazo se e jecutó el plan 
de Asfagni. El esclavo mago estaba de rodillas, y hasta los 
guardias que lo habian t ra ído creían que era el visir; ad­
vertido el oficial enviado por Sinharib para dar cuenta de 
la ejecución, se acercó , y en el mismo instante la cabeza 
del esclavo cayó a tierra; Abusomaik la recog ió para lle­
varla al soberano. 

Trabajo cos tó a los oficiales de Sinharib arrancarse a los 
placeres que la astuta Asfagni les h a b í a hecho gozar; pero 
era preciso que <:umplieran su deber, y la esposa de Hai­
car, d e s p u é s de haber hecho cerrar la puerta de su palacio, 
tuvo libertad para dedicarse a otros cuidados, de los que 
tenía por necesidad que ocuparse. 

Hizo transportar el cuerpo del mago con las ceremonias 
de costumbre y llevarlo completamente vestido a la tumba 
preparada para Haicar; toda la casa la a c o m p a ñ a b a en la 
fúnebre comitiva. 

En cuanto l legó la noche, se hizo ayudar por el esclavo 
carcelero de las prisiones de su palacio y condujo a Hai­
car al subter ráneo de donde el viejo mago hab ía sido sa­
cado; ella habia hecho arreglarlo c ó m o d a m e n t e , y aquella 
triste morada aparec ía a los ojos de Asfagni como un pa­
ció encantado, pues hab ía podido salvar a la inocencia de 
los furores de la envidia y de la ingratitud. 

Durante la escena sangrienta de la ejecución de Haicar, 
el hipócri ta Nadan, afectando un dolor que no sentía , se 
había encerrado en su aposento. F u é preciso que el rey en 
persona le hiciese salir de allí d ic iéndole : 

— C o n s u é l a t e , Nadan; tu tío ya no estaba para nada, y 
su d i spos ic ión de ánimo hacía que resultara peligroso para 
nosotros. Toda su fortuna será para ti de spués de la muer­
te de su esposa, y pronto g o z a r á s de ella, porque la prince­
sa, mi tia, no puede sobrevivir mucho tiempo a la p é r d i d a 
que acaba de sufrir. 

(Continuará en el número próximo.) 

Siendo suscritor a PINOCHO se pueden comprar las la­

pas para encuadernar la colección del semanario mucho 

más baratas que no siendo suscritor. 
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C l i E M Y D D E CJC\B.l_CJi E W 
(Conclusión.) 

No le valieron de nada al infelix prisionero los ruegos ni las lá- hacia Occidente, d e s p u é s de haber iluminado las más altas cumbres 

grimas. de los montes cercanos, y l legó el rosado crepúsculo, que muy 

F u é violentamente arrancado del suelo, donde se hallaba postra- pronto fué e n s o m b r e c i é n d o s e también, dejando lugar a las time-

do ante el soberano, que le había condenado a ser pasto de las fie- blas, que se hacían aún más densas a la sombra de los árboles , 

ras. Le ataron só l idamente sobre el lomo de un caballo, y escoltado Los p á j a r o s no tardaron en callar, d e s p u é s que hubieron lanzado 

por treinta amazonas del rey armadas de fusiles y de nyeckplo-hen- al aire la últ ima nota de sus trinos. Los insectos cesaron en sus 

tos, una especie de grandes cuchillos, fué conducido a la orilla del zumbidos, d e d i c á n d o s e a descansar, y al cabo de una hora el bos-

río Langos, importante curso de agua que, según dicen, tiene su que q u e d ó s e sumido en el silencio m á s completo, sepultado en 

origen en el monte Saraga, y que d e s p u é s de bañar algunos peque- aquella profunda oscuridad. 

ños poblados va a desembocar al mar, al este de Wau. El desgraciado s e g u í a con gran atención todos aquellos inciden-

Las orillas de este río se , i h » . . m ^ ^ ^ ^ ^ m h — i tes y detalles, convencido 

hallan cubiertas de palme­

ras de dais, que los negros 

llaman mava, planta hermo­

sís ima de unos treinta me­

tros de altura, con hojas de 

unos quince pies de longi­

tud, que caen en forma de 

paraguas, y cuyo fruto, re­

unido en grandes racimos, 

de un color amarillo tirando 

a dorado, produce un aceite 

que suele tener mucha acep­

tación y demanda en Eu­

ropa. 

En aquellas s o m b r í a s ori­

llas suelen abundar los leo­

nes, los leopardos y las hie­

nas, que se acercan a beber 

al rio. 

Ongo, que estaba muy 

bien enterado de las costum­

bres de las ñera s y s a b í a que 

querían atarle a un árbol 

para que fuera devorado, se 

res i s t ía con todas sus fuer­

zas, logrando derribar seis 

o siete de aquellas sangui­

narias mujeres. Pero al fin, 

vencido por la diferencia de 

fuerzas, hubo de ceder, y, 

pese a sus puños , fué atado 

de pies y manos a una palmera de dais, y bien asegurado con cuer- vez más espantado, volvía a intentar romper las ligaduras que le 

das que le agarrotaban el cuerpo, para que no le quedara la más leve sujetaban y gritaba con la esperanza de que alguien acudiera a sal-

esperanza de poderse desligar. Luego, aquellas fieras se despidie- varíe . ¡Cuánto habría dado para poder detener la noche, que llega­

ron de él d e s e á n d o l e i rónicamente buena noche y le dejaron com- ba con espantosa rapidez! 

pletamente solo, para que se las entendiera con los fieros animali- Muy pronto, entre la arboleda, la oscuridad fué completa. S ó l o 

tos de la selva. se oía el lento y profundo murmullo del cercano río, cuyas m á r g e -

Pero el desgraciado Ongo no se resignaba pacientemente a que nes pronto se venan pobladas de sedientas fieras y el rumor de las 

llegaran los leones para devorarle, por lo cual hizo un esfuerzo tan gigantescas hojas levemente movidas por ligero vientecillo noc-

tremendo, que por poco rasga su piel con la tensión tan grande turno. 

que dio a sus músculos . Se retorció luego desesperadamente para A cada momento se sentia más invadido por el miedo, y domi-

c j ^ j ^ ^ ^ r r f p e r sus ligaduras, y só lo cons igu ió que le san- nando sus nervios se inmovilizó, muy pegado al tronco de la pal-

rdió las cuerdas que pudo alcanzar con los mera, para no llamar tanto la atención de las fieras. Tenia fija la 

'endo auxilio, despertando todos mirada, escrutando la sombra de los á rbo le s , y aguzaba el oido para 

^ ^ l ó nada; tc .o era en vano. recoger el m á s leve rumor. 

' fué declinando poco a poco A s í p a s ó una hora de angustia expectativa. De pronto, a trescien-

de que iban acercándole a la 

(fl*j$f$ muerte. 

Cuando de jó de percibir 

el ú l t imo revoloteo de los 

pá j a ro s , s int ió er izárse le el 

cabello, y el sudor inundó 

su frente. 

Muy pronto aquel tran­

quilo silencio seria inte­

rrumpido por los gritos, pa­

recidos a la risa, de las hie­

nas, por los rugidos de los 

leones y por los silbidos de 

las serpientes, y empezar ía 

para él el terrible suplicio. 

A medida que se iban 

apagando los últ imos rumo­

res y de saparec í an los últi­

mos destellos del crepúscu­

lo, Ongo comprendía que el 

terror se iba apoderando de 

su alma. S e n t í a s e desfalle­

cer. 

E l que j a m á s había tenido 

miedo temblaba como un 

chiquillo. Se imaginaba lo 

que ser ía la terrible visita, 

de los leones que había per­

seguido con tanto encarni­

zamiento durante sus cace­

rías en el bosque, y cada 
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toso cuatrocientos pasos de distancia, oyó una 

especie de carcajada que parecia humana. Pero 

el. negro, e s t remec iéndose , reconoció al punto 

la risa de la hiena de piel atigrada. 

S u c e d i ó otra vez el silencio, interrumpido sólo por el continuo 

murmullo del río; de spués , otra carcajada resonó algo m á s lejana; 

otra hacia la izquierda, otra a la derecha, y luego otra y otra, hasta 

formar una especie de concierto capaz de poner el corazón en un 

puño al hombre más valiente del mundo. 

T a m b i é n llegaban a o ídos del pobre negro rugidos ahogados y 

tristes gemidos, que parecian exhalados por infelices moribundos. 

Aullidos lúgubres y ladridos de chacal, ruidos de zambullidos, que 

llegaban desde el río, como si de repente multitud de animales se 

precipitaran al agua. 

Ongo no se atrevía a chistar, y, conteniendo el aliento, permane-

cia inmóvil , muy 'arrimado 

al tronco; pero, de. repente, 

oyó que la risa de la hiena 

se iba acercando sensible­

mente, y poco d e s p u é s vio 

surgir de entre un matorral 

una hiena con piel atigrada, 

la cual se plantó frente a! 

desgraciado, fi jándole con la 

mirada de sus verdes ojos y 

enseñándole los clientes. No 

era, sin embargo, uno de los 

carnívoros capaces de ata­

carle de frente, pues bien 

conocida es de todos la co­

b a r d í a de este animal. Por 

lo tanto, Ongo, a pesar de 

no sentirse tranquilo en la 

presencia de aquella des J 

agradable visita, que podía 

hacer acudir a sus compañe­

ros, se a t rev ió a lanzar un 

grito agudo. La hiena huyó 

espantada. 

Pero poco después acudió 

otra, y algo más tarde-algu­

nos chacales se fueron acer­

cando al árbol aullando y 

rugiendo; 'pero no se atre­

vieron tampoco a atacar al 

negro. Debia ser aproxima­

damente media noche, cuan­

do se oyó de improviso la potente voz del león. Aquel rugido hizo 

cesar de pronto todos los d e m á s rumores, i'rovenia de una distancia 

como a doscientos pasos del rio. 

Inútil es explicar lo que debió sentir el pobre infeliz atado a la 

palmera. S in t ió que se quedaba r íg ido y que la respiración le falta­

ba. Un sudor frió b a ñ a b a su frente. 

El rugido iba acercándose tan terrible y amenazador, que pare­

cía dominar la selva. 

Ongo, que estaba oído atento con una angustia inexplicable, oyó 

que la fiera iba abr i éndose paso entre la maleza, d i r ig iéndose hacia 

la orilla del Langos, y después , mientras bebía , entre sorbo y sorbo 

dejaba oír sus fieros rugidos. El negro luego se dio cuenta de que 

la liera volvía sobre sus pasos y se dir ig ía al sitio donde él se ha­

llaba. Esta vez no fué dueño de si, e involuntariamente lanzó un 

grito, llamando la atención del león, que habia pasado a su lado sin 

verle. Entonces, el animal se paró, mirándole fijamente; dio un sal­

to nacía a t r á s y se quedo en actitud expectativa. Ongo c o m p r e n d í a 

entonces el gran peligro que corria. Se p e g ó aún m á s al árbol y 

procuró evitar el m á s mínimo movimiento. 

Porque es cosa sabida que la más absoluta inmovilidad ha sido 

en muchas ocasiones lo único que ha evitado el ataque de las fieras' 

El animal se quedó también inmóvil , fu lgurándole los ojos, fijos en 

el desgraciado joven. Imaginen lo que deb ió sufrir aquel infeliz fren­

te al león, que pod ía acometerle a cada momento, reducido él a la 

más absoluta impotencia, sin poder evitar que le despedazara. 

Quién sabe el tiempo que hubiera durado aquella s i tuación, si a 

las dos de la madrugada un disparo no hubiera ahuyentado ai ani-

malito, que huyó r á p i d a m e n t e para refugiarse en la maleza. 

El negro, en cuanto oyó el disparo, empezó a gritar con todas 

sus fuerzas, a fin de llamar la atención, y a pedir socorro. Por se­

gunda vez se oyó un tiro, y casi en seguida voces humanas. 

Era una caravana de blan­

cos que venia de Bobek de 

comprar una partida de acei­

te de dais y que iban cos­

teando el rio. 

En cuanto le vieron se 

apresuraron a libertarle, ha­

l lándole en un estado que 

daba lást ima, pues parecia 

más muerto que vivo: tanto 

era el terror que habia sen­

tido durante aquelle noche. 

Una vez que lograron re­

animarle volviéndole a la 

vida, y d e s p u é s de oirle con­

tar su aventura, uno de los 

blancos le preguntó : 

—Pero ¿ tú ores viejo? 

— N o — c o n t e s t ó sorpren­

dido el negro por aquella 

pregunta. 

— Entonces, ¿ c ó m o es 

que tienes el cabello com­

pletamente blanco? 

Ongo se l levó la mano a 

la cabeza con un gesto muy 

natural, y luego, mirándose 

en las aguas del rio, vio con 

sorpresa que sus cabellos, 

que el día anterior eran ne­

gros, habían encanecido de 

repente. 

Enterado Gelete de que Ongo se habia salvado, mandó i-no de 

los suyos a reclamarlo a los blancos para someterle de nuevo al 

mismo suplicio; £ e r o , afortunadamente, se trataba de unos comer­

ciantes franceses, y en el puerto de Vidak se hallaba fondeado un 

buque de guerra de la misma nacionalidad. Los comerciantes, co­

nociendo la crueldad del rey africano, se guardaron muy bien de 

entregar al pobre negro, y, en cambio, lo mandaron a bordo, po­

niéndolo bajo el amparo del pabel lón francés; es decir, de los caño­

nes del buque, y Gelete, aunque contrariado, tuvo que acatar lo que 

dispuso el comandante del barco. 

Cuando a la muerte de este feroz soberano le sucedió tn el trono 

Behansin, pudo, al fin, Ongo regresar a Africa; pero recordap.Ho las 

horas de amargura y las impresiones de aqucll 

la caza de ñeras y se hizo mariner 

puerto de Ura. 
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C O N C U R S O D E P A S A T I E M P O S 
D E L M E S DE E N E R O DE 1927 

(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos nuestros suscritores. El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 
suscritores que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

¿ C U Á L E S S O N L O S E R R O R E S Q U E H A Y E N E S T E D I B U J O ? 

Como todos vosotros conocéis el campo y las faenas que en él tienen lugar, os s e r á muy sencillo ver cuáles son las equivocaciones en que 
ha incurrido el dihujantc que ha hecho el presente dibujo. Estos errores son nueve, y uno de ellos, por ejemplo, es que el gallo no tiene 

nada más que tres dedos en cada pata. ¿ C u á l e s son los otros ocho? 

L A B E R I N T O E L S A L T O D E L C A N G U R O 

1 el trabajo anterior es muy sencillo, os doy este laberinto 
u n poquito complicado. ¡No todo ha de ser fácil en la vida! Se 
l r * t a de entrar por una puerta y salir por la otra sin cruzar nin­

guna raya, ¡claro está! 

Este problema os entre tendrá sobremanera. Como veis, hay doce 
redondeles, y en cada redondel, una ficha. El canguro empieza a 
saltar, y los saltos son por encima de dos fichas. Estas dos fichas 
pueden estar colocadas cada una en un redondel o dos en un mis­
mo redondel; por consiguiente, fijaos bien que no se trata de sal­
tar por encima de dos redondeles, sino por encima <le dos fichas; 
asi, por.ejemplo, si s a l t á i s de! 12 al 3, habré i s pasado por encima 
del 1 y del 2. La ficha del redondel 12 pasa al 3, y é s te se queda­
rá con dos fichas, y asi va saltando el canguro hasta que los re­
dondeles 1, 2, 3, 4, 5 y 6 tengan dos fichas cada uno, y los redon­
deles 7, 8, 9, 10, 11 y 12, ninguna. Los saltos que da el canguro 
para reunir las doce fichas en los seis redondeles, fcon seis. Estos 
saltos no son correlativos. Para enviar la solución basta con que 

me d i g á i s de qué redondel a qué redondel sa l tó el canguro. 

Nota importante.—Hemos recibido cartas de muchos Pinochistas que nos dicen que en el mes de noviem-
no ha aparecido el cupón correspondiente al Concurso de Pasatiempos. Tienen muchísima razón, y ello ha sido 

debido u un involuntario error, por el que pedimos a nuestros queridísimos Pinochistas mil perdones. Este error 
Queda subsanado en la siguiente forma: el cupón que ha salido en el número 94 es el que sirve paro el Concurco 
de Pasatiempos de noviembre, y el que ha salido en el número 97 es el correspondiente al Concurso de diciembre. 
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Majestades no querían ¡r hasta la choza en aquella no­
che tan fría, él se encargaría de llevar lo que fuera; 
cualquier cosa. Para Quico, un peón; para Lolo, una 
cajita de soldados; una muñeca pepona, para Piluca. 
En cuanto a él, su ideal hubiera sido poseer una pelo­
ta de goma. 

Cuando hubo terminado su discursito, los hombres-
osos lanzaron una carcajada nada burlona, sino cordial 
y cariñosa. Pero la dama les impuso silencio, y los tres 
se concertaron muy bajito. Pépín oyó algunas palabras: 

—Explicaremos a los marqueses el por qué de no 
llevar... ¿Qué más les da? A sus chicos les sobran los 
regalos; ¡todos, claro que todos! 

Terminado el conciliábulo, la dama se acercó al 
monstruo, que permanecía inmóvil y silencioso, y de 
sus entrañas sacó paquetes, muchos paquetes, y se los 
entregó a Pepin. 

—Has acertado —le dijo—; somos los enviados de 
los Reyes Magos, pero no os habíamos olvidado, como 
te suponías. Mira cuántas cosas traíamos para vosotros. 
Y casi acertamos lo que deseabais. 

Y era verdad. Allí estaba la pelota, pero no de goma, 
sino de cuero, y enorme, porque era un soberbio balón 

de fútbol; y la muñeca, que no era 
pepona, sino de biscuit y vestida de 
seda; y la caja de soldados. Faltaba 
el peón, pero había, en cambio, un 
aeroplano mecánico, y unas riendas... 
¡Qué sé yo! ¡Ah! Y además una caja 
de bombones y una torta de Reyes 
muy grande y dorada. 

—Esto —declaró uno de los hom­
bres-osos— es para que os lo comáis 

V mañana, a la salud de nuestros amos 
los Reyes Magos. 

— Y esta estampita —añadió el 
otro sacando su cartera— es para tus 
papas. No la pierdas. Es fea, pero 
vale bastante, 

— Y esto —concluyó la dama— es 
para ti solo. 

Le cogió en brazos y le es tampó en 
las mejillas un beso lleno de ternura. 
Pepin vio entonces que los ojos de 
cielo estaban empañados de lágrimas, 

CUENTOS D E 
PIRULA 

Pepin g los Re­
yes. — Conclusión. 
Qué, mis queridos 
lectorcitos, ¿ h a ­

béis pasado bien las vacaciones? ¿ H a b é i s vuelto con 
gusto al trabajo? Y, sobre todo, ¿habé i s quedado con­
tentos con los regalos de los Reyes? Pues no sabéis 
cuánto me alegro de tantas buenas noticias. Volvamos 
a escape al antiguo Pepin, a quien dejamos — ¿ o s acor­
d á i s ? — solo en la noche helada del 5 al 6 de enero, en 
marcha hacia el pueblo, adonde iba a esperar la llega­
da de los Reyes Magos. 

Pepin llegaba ya a los últimos árboles del bosque 
cuando de pronto oyó un ruido terrible al mismo tiem­
po que veía una luz deslumbradora que se acercaba. 

—Son ellos — pensó—. Debe de ser la Estrella; y 
ese ruido quizá sea el modo que tienen de rugir o re­
linchar los camellos. ¡Dios mío, con tal de que llegue 
a tiempo. 

Y de pronto, ¡pum!, sonó una detonación formida­
ble; luego nada: ni luz ni ruido; de 
nuevo el silencio y la oscuridad. 

A l salir del bosque, Pepin vio un 
espectáculo sorprendente. En medio 
de la carretera había un enorme 
monstruo negro inmóvil. (Al menos 
a Pepin, que en su vida vio otro tan­
to, aquello le pareció un monstruo. 
Para que no os creáis lo mismo diré, 
en confidencia, que era sencillamen­
te un automóvil . ) ¿ U n auto en un 
cuento? ¡Claro que si! ¿ N o hemos 
quedado en que ésto no es un cuen­
to, sino realidad? 

Alrededor del monstruo se afana­
ban dos seres extraños, que pare­
cían osos o monos por su pelaje y 
hombres por las gafas enormes que 
Ies cubrían los ojos. El efecto era 
completamente fantástico: 

—Ya comprendo —murmuró Pe­
pin para sus adentros—. Los Reyes 
Magos solamente van por las ciudades, y envían a los 
pueblos a estos otros señores de su corte, que, enjugar 
de camellos, vienen en una especie de elefante o hipo­
pótamo celestial. 

En aquel momento un nuevo ser surgió de las enfra­
ilas del monstruo. Este ser llevaba faldas; no tenia ga­
fas; sus ojos eran muy grandes y muy azules. Con acen­
to de mal humor, pero con voz dulcísima, Pepin oyó a 
la recién llegada exclamar estas palabras misteriosas: 

—¡Dichoso neumático! 
En este momento los ojos azules se fijaron en nues­

tro amigo, que permanecía a pocos pasos, boquiabier­
to de admiración y sorpresa. 

—Pero, criatura —exclamó la voz dulcísima—, ¿qué 
haces aquí a estas horas? ¿Sin duda, te has perdido? 

—No me he perdido —contestó Pepin—. Venía en 
busca de ustedes. 

Los hombres-osos u hombres-monos se volvieron a 
su vez y miraron al intrusillo. 

— ¿ D e nosotros? —repitió la dama. 
—Sí , señora princesa —afirmó Pepin—; es decir, no. 

Yo venía en busca de los verdaderos Reyes Magos; 
pero ya que han enviado a ustedes en su iugar... 

Y tranquilamente expuso sus pretensiones. A pesar 
de la afirmación del papá leñador, sus hermanos y él 
no se resignaban a quedarse sin juguetes, y ya que Sus 

y un instante cruzó por su cabeza la sospecha de que la 
enviada de los Reyes fuera en persona la Madre del 
Niño Jesús . 

Mis queridos lectorcitos:. Ya que tan mal rato hemos 
pasado con la miseria de la familia de leñadores y la 
pena de los pequeñuelos cuando éstos parecían con­
denados a acostarse sin cenar y a amanecer sin jugue­
tes, ahora nos toca desquitarnos presenciando la sor­
presa y la alegría de todos a la llegada de Pepin. 

De todos, sí, porque el papá leñador y la mamá le­
ñadora, además de regocijarse con los gritos y los 
brincos de los chicos, también recibieron su regalo de 
Reyes. Era la estampita que, como dijo muy bien el 
hombre-oso, ^era fea, pero valía bastante». ¡Cómo que 
era un-billete de Banco, y no de los pequeños , por 
supuesto! 

Pronto cundió por el pueblo el eco de estos acon­
tecimientos, y desde entonces, todos lo s . años , en la 
noche del 5 al 6 de. enero, unos cuantos vecinos se 
van a la casita de los leñadores a oír —premiándola 
por anticipado con lindos y sobrosos regalos— el re­
lato de la aventura maravillosa del niño Pepin, que si 
no vio a los Reyes Magos, al menos se tropezó con 
sus enviados. 
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Nueva York. 
JAVIER LINO. 

Once años. Córdoba. 

El curioso Cho-
non, 

CARMEN VÁRE­
L A . — T r e c e 
años. Santiago. 

Morronguis. 
ANTERO M E L A . 

Patencia. 

Morronguis. 
ÁNITA CUADRA. 

Nueve años. Valladolid. 

Un turco. Un adolescente. 
RODRIGO POMAR. ALICIA M A R T Í ­

NEZ.—14 años. 

Chistes . 

Un preso es tá encerrado en 
un calabozo de piedra de gran­
dís imo espesor, sin puerta ni 
ventana, ni resquicio alguno; 
a d e m á s , e s t á fuertemente ama­
rrado y no puede moverse. 

¿ Q u é puede romper y por 
dónde puede salir? 

Romper el silencio y salir por 
peteneras. 

JOSÉ M . * JOVER. 
Trece años. Valladolid. 

El.—Sí, señor i ta ; soy aviador 
y automovilista. 

Ella. — Por algo dice mi p a p á 
que usted, cuando no corre, 
vuela. 

R. D. L E C U O N A . 
Catorce añas. Santa Cruz de Tenerife. 

Pirula encerrando las gallinas 

El nlfio l a d r ó n 

Luís COBIÁN. 
Madrid. 

Son muy saludables los airea del campo. 
ESPERANZA NAVARRO. 

Isla Cristina. 

En una cueva de la Sierra vivía un matrimonio llamado Regúlez. Tenían un hijo de 
siete años, al cual habían dado el nombre de Gil. 

Todas las mañanas, cuando se levantaba el sol, salía Gil descalzo» con trajes hara­
pientos, para Madrid, adonde iba a vender unos grillos o pajaritos, que sus padres 
habían cogido durante el dia. 

¡Desgraciado del muchacho si volvía a la noche a casa sin traer el dinero que su pa­
dre le imponía! 

Un día de verano, que hacia un calor achicharrante, el pobre chico no pudo llegar a 
la ciudad y se quedó tumbado en un campo. Cerca de allí jugaban unos niños. Habían 
depositado todos todas sus cosas en el suelo, se alejaron un poco, y, entre tanto, Gil, 
que no habia robado nunca, pero pensando en ta sacudida que le esperaba en su casa 
si volvía con las manos vacias, fué a vaciar todos los bolsillos de las chaquetas, se apo­
deró de las mejores prendas y, a todo éfefr%r, se fué a su cueva. 

Le sorprendieron unos guardias, se enteraron del motivo de su hurto y le llevaron a 
un asilo, en donde te están educando, para que sea más adelante un muchacho formal 
y trabajador. 

A N A L Ó P E Z . 
Nueve años. 

El anillo del anciano. 

Erase un matrimonio muy pobre, y el único tesoro que tenian en la vida era una hija 
de trece años, muy buena y caritativa, y que se llamaba Luisa. 

Los padres de la niña la mandaron, con un pedazo de pan. a) bosque a cortar leña. 
Cuando venía, vio que un anciano se le acercaba. Y la niña te dijo: 
—¿Qué desea el buen hombre? 
—Nada más que un poco de ese pan que llevas. 
Una vez que Luisita dio el pan al anciano, éste le dijo, dándote al mismo tiempo ñu 

anillo: 
—Toma esto, y si quieres alguna cosa, no tienes más que pedírselo, que te lo dará. 
La níña se puso el anillo en el dedo de en medio. 
Cuando llegó a casa contó a sus padres lo que le había ocurrido, los cuales la abra­

zaron por haber hecho una obra de caridad. 
Desde entonces fueron ricos, y cuando fué la niña mayor se casó con el más rico y 

bueno de la ciudad. 
Colorín, colorado, 

mi cuento ya se ha acabado. 
MARCBLITO DESLANDES. 

Chonón. 
MERCEDES U L E 

RA. 
Simao da Vciga, por 

LUISITO PONTES. 

Chápete. 
ANTONIO PE­
LLICO .— Ma­

drid. 

D E C O L A B O R A ­

C I Ó N PINOCHISTA 

CORRESPONDIENTE AL NUM. 99 

Envió del suscritor (1) Don 

Una parada de Zamora. 
C A R L O S M A R C O S . 

Cangas de Tineo. 

fl (1) Sólo los suscritores pueden co- j| 
jj laborar en esta sección 

Mis amigos Tin y Ton. 
ARACILI CASAJÚS. 

Un pueblo. 
MARÍA DEL CARMEN RODERO, 

Once añoa. Madrid. 

Un río. 
RECAREÜO G A R A Y . 

Once años. Madrid. 

Personajes co­
nocidos. 

LOLITA MENDO­
ZA . — Nuevo 
años. Madrid. 

Chistes . 

¿ C u á l es el colmo de los 
colmos? 

Perder un imperdible. 
MIGUEL GOICOECHEA. 
Once años. San Sebastián. 

¿ E n qué se parecen los legio­
narios a los huevos? 

En que se balen. 

¿ E n qué se parece Pinocho a 
un árbol centenario? 

En que tiene buena sombra, 

¿ E n qué se parece una cerilla 
a un litro de vino? 

En que alumbran. 
ISABEL LUMILLE MERINO. 

Doce años. Ceuta. 

A L O S P 
N I N G U N A niña, ningún muchacho, lee una vez 

P I N O C H O sin hacerse amigo nuestro. Aumentar 

el número de los Pinochistas no es só lo hacer un 

gran favor a P inocho y sus regocijantes cámara-

das: es favorecer vuestro propio interés , jy es darle 

un disgusto a C h á p e t e ! 

T O D O S L O S PINOCHISTAS que quieran ofrecer 

a amigos o conocidos suyos la posibilidad de admi­

rar los encantos de este semanario inmortal, colosal 

y sin igual, pueden enviarnos en una simple hoja de 

papel los nombres y direcciones correspondientes 

a c o m p a ñ a d a s del siguiente 

I N O C H I S T A S 
C U P Ó N 

A PINOCHO Apartado 447 M A D R I D 

Querido amigo: Te envío adjunta una lista de nombres y direccio­

nes para que a cada uno de ellos envíes'—sin compromiso alguno 

para mi ni para los interesados— un número de muestra de tu se­

manario inmortal, colosal y sin igual. 

Te abraza tu amigo 

(Firma.) 

DIRECCIÓN DEL REMITENTE: 

Ayuntamiento de Madrid



T E R C E R G R A N S O R T E O D E 
REGALOS PARA LOS SUSCRITORES 

Más de 2.000 pesetas de premios. 
Entrarán en este sorteo todos los Pinochistas que estén suscritos a PINOCHO 
el día 30 de abril de 1927, cualquiera que sea la fecha de su suscrición. 

PRIMER PREMIO 
Una magnífica bicicleta. 

SEGUNDO PREMIO 
Una estupenda caja de soldados. 

TERCER PREMIO 

Veinte duros en dinero. 

CUARTO PREMIO QUINTO PREMIO SEXTO PREMIO SÉPTIMO PREMIO 
Una muñeca. Una carretilla (Jn balón de fútbol. Una pluma estilográ-

con su cabo y otros utensilios. .fica. 

OCTAVO, NOVENO Y DÉCIMO PREMIOS 
Un año de suscrición a PINOCHO, gratis* 

11.°, 12.°, 13.°, 14.°, 15.°, 16.% 17.°, 18.°, 19.°, 20.°, 21.% 22.% 23.% 24.% 
25.% 26.% 27.% 28.% 29.% 30.% 31.% 32.% 33.% 34.% 35.% 36.% 37.% 38.% 
39.% 40.% 41.% 42.% 43.% 44.% 45.% 46.% 47.% 48,% 49.% 50.° 

P R E M I O S 
Un lote de libros. 

FR A este sorteo no hay más billetes que los recibos de suscri- C 1 e r c s suscritor ya e s t á s incluido, s ó l o por serlo en el T E R C E R 

ción. Cuando sepamos cuales son los números premiados, ve- » J S O R T E O , 
mos cuáles son los recibos de suscrición que tienen esos números y 
publicaremos los nombres de los suscritores favorecidos, como he- Q i no eres suscritor, suscr íbete antes del 30 de abril de 1927 para 
mos hecho en los sorteos anteriores. • entrar en el T E R C E R S O R T E O . 

¡Más de 2.000 pesetas de premios! 

¿HE DICHO ALGO? 
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—Hoy he tenido un sueño rar ís imo, querido buho. He s o ñ a d o 
que me elevaba por el aire e iba lejos, muy lejos de la tierra, reco­
r r í a otros mundos y andaba por el espacio con la misma facilidad 
que se anda por casa. Yo notaba... ' 

—Que había s perdido el peso. 
—Eso mismo. 
— Y que al volver a tierra no ca ía s de un modo brusco, sino'len­

tamente, sin peligro de romperte un hueso. 
— E x a c t í s i m o ; pero ¿ c ó m o sabes que yo he s o ñ a d o eso? 
—Porque lo que tú has s o ñ a d o es algo de lo que ocurrir ía si des­

apareciese esa fuerza que se llama « g r a v e d a d » . 
— H a b í a m e de esto, porque estoy t o d a v í a bajo los efectos de un 

sueño tan agradable. ¡Cuánto me g u s t a r í a que no hubiese « g r a v e ­
d a d » para poder realizar todo lo que he s o ñ a d o ! 

—No sabes lo que dices, curioso Chonón. Si no hubiera « g r a v e ­
d a d » , no e s t a r í a m o s aquí ninguno de 'os dos. 

— ¿ P u e s d ó n d e Íbamos a estar? 
—¡Quién sabe! La Tierra nos d e s p e d i r í a de su superficie y nos 

lanzaría al espacio como seres sin voluntad y sin dominio sobre 
nuestros movimientos. 

— E x p l í c a t e bien, mi querido buho. 
—La « g r a v e d a d » es esa fuerza que nos atrae hacia el centro de 

la Tierra. Gracias a ella permanecemos adheridos a su superficie. 
Las cosas tienen peso por la acción de la « g r a v e d a d » . Todo tiende 
* ir hacia el centro de la Tierra, y esta fuerza que tanto atrae es lo 
que constituye el peso de las cosas. 

—Pues eso es, precisamente, lo que a mí me molesta: el peso. Yo 
quisiera no pesar nada, para poder separarme de la Tierra cuando 
quisiera y viajar a t r a v é s del espacio para conocer todos esos mun­
dos que desde aquí se ven. 

—No ade lanta r í a s nada con no tener peso, amigo Chonón. 
_ —Pero ¿ n o podr ía ir a la Luna, a Marte, a J ú p i t e r y a todos los 

sitios donde se me antojara? 
—Mira, Chononcito, hablas de ir de unos planetas a otros como 

como quien va de su casa a la escuela. En primer lugar neces i t a r í a s 
vivir muchís imos millones de años para realizar, si fuera posible, 
una de esas excursioncitas f antá s t i ca s , y, en segundo lugar, que aun­
que perdieras tu peso no consegu i r í a s tampoco tu objeto. 

—No sé por qué. 
—Supongamos que por un momento cesase para ti el efecto de 

la fuerza de « g r a v e d a d » . 
—Que no pesase nada, ¿ n o es « s o ? 
—'Eso es. En el mismo instante obrar í a sobre ti la a t racc ión de 

otro astro y sa ldr í a s despedido de la Tierra como una bala. 
— ¿ Y adonde iría a parar? 
- E s o es difícil de saber. Si, por ejemplo, te a t ra í a la Luna, que 

es el astro que e s t á más cerca, ir ías hacia ella con la velocidad que 
te diera la fuerza de su atracc ión, y excuso decirte que al llegar a 
Su suelo te quedar í a s hecho una tortilla. 

— ¿ I r r e m i s i b l e m e n t e ? 
— S í , señor ; a no ser que en el camino entraras en la esfera de 

otra fuerza de atracc ión superior a la de la Lima, en cuyo caso pu­
diera ocurrir que te lanzases vertiginosamente sobre otro astro. 

— ¿ Y me es t re l l a r í a t a m b i é n ? 
—Tenlo por seguro. Ahora bien, pudiera ocnrrirle, ̂ y esto sería 

lo mejor para ti, que llegases a un punto en que las fuerzas de atrac­
ción de distintos astros fuesen iguales, y, en este caso, te quedar í a s 
en medio del espacio. 

— ¿ A l l í quieto? 
—Precisamente quieto, no, porque el astro m á s potente te haría 

dar vueltas alrededor de él. Del mismo modo que la Tierra da vuel­
tas alrededor del Sol y lo mismo que la Luna da vueltas alrededor 
de la Tierra. 

—Ya te entiendo. Quieres decir que me convert ir ía en un sa té l i t e . 
— S í , señor ; en el s a t é l i t e Chonón. 
—Entonces, ¿ e s imposible que yo pueda realizar lo que he so­

ñ a d o ? 
—Tan imposible como coger la Luna con la mano. 
—Es que s í yo pudiera realizar mis s u e ñ o s , ya no s e r í a imposible 

alcanzar la Luna. 
—En sueños , querido Chonón , todo es posible. 
—Pues yo recuerdo haber leído en un libro algo sobre un viaje a 

la Luna dentro de una bala de cañón. 
—Lo que tú has le ído no pasa de ser una fantas ía . Imag ína te que 

h a b r í a que construir un cañón de más de diez k i lómetros de largo. 
La bala para este cañón tendr ía que pesar muchas toneladas, y pue­
des calcular por esto la fuerza que ser í a necesaria para que este 
proyectil recorriera la distancia que hay de la Tierra a la Luna. 

—Bueno, pues supongamos que ya e s t á resuelto lo del cañón, la 
bala y la fuerza para lanzarla. 

—Puestos a suponer cosas fantá s t i ca s , es m á s cómodo que su­
pongamos la construcción de una escalera que llegase a la Luna, 
¿ n o te parece? 

—Como quieras. 
—Pues ni con la bala ni con la escalera p o d r í a s realizar tus sue­

ños . L l e g a r í a s a un punto en que la pres ión a tmos fér i ca te haría re­
ventar como una bomba. • 

— ¡ H o y e s t á s imposible, querido buho! 
— E l que e s t á imposible eres tú. Te empeñas en que yo te dé so­

lución a cuestiones que no la tienen. Yo no tengo la culpa de que 
las cosas sean como son. También a mi me g u s t a r í a mucho poder 
realizar lo que tú has s o ñ a d o . 

— S e r í a cosa estupenda, ¿ e h ? ¡Qué magníf ico s e r í a eso de decir 
« H o y nos convida Don Turulato a comer en Marte, y luego vamos 
a ir a jugar a un hotelito que se ha comprado Currinche en Mer­
curio!» 

—Me parece que tú e s t á s todav ía soñando , Chonón. 
—No lo creas; pero me voy ahora mismo a dormir, a ver si si­

quiera en sneños , disfruto de estas cosas tan agradables. 
— Lo mejor que puedes hacer, es eso: irte a dormir. 
—Pues no espero m á s . Hasta mañana . 
—Hasta mañana, y que descanses. 

Magnífica bicicleta, que regalo a mis suscritores en mi 

T E R C E R G R A N S O R T E O D E R E G A L O S 
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L O S R E G A L O S D E E N E R O 
Sorteados los regalos de PINOCHO del mes de enero, han correspondido a los siguientes suscritores: 

Primer p remio . . . 25 pesetas en dinero, a D . J u a n J o s é V é l e z . — B u r g o s . 
Segundo premio. . 15 pesetas en libros, a D . Manuel Reyna.- C o í n ( M á l a g a ) . 
Tercer p r e m i o . . . 10 pesetas en l ibros, a D . A n g e l Riesgo.—Cudillero (Oviedo). 
Cuarto premio . . . 6 pesetas en l ibros, a l a Srta . Angeles A l b i ñ a n a . — V a l e n c i a . 
Quinto premio. . . 4 pesetas en l ibros, a l a Srta. Pepi ta Odriozola.—San S e b a s t i á n . 

E n estos sorteos entran todos los suscritores por un a ñ o , un semestre o u n trimestre. Los n ú m e r o s pro-
miados corresponden a los de sus recibos de s u s c r i c i ó n . 

Para retirar los premios se rá necesario escribir a P J N O C H O (Apartado 447.—Madrid), indicando el número del recibo de suscric ión, 
la dirección completa del PINOCHISTA premiado e incluir un retrato del mismo, que se publ icará en uno de los números subsiguientes 
de P I N O C H O . El retrato debe ser suficientemente grande y claro para que se pueda reproducir bien. No se admiten, por tanto, retratos 
borrosos ni demasiado pequeños . Tampoco se admiten retratos en los que el Pinochista premiado es té con otras personas. 

PINOCHISTAS PREMIADOS EN VARIOS SORTEOS 

R u b í n M. B u í t e l o . Magdalena Datas. Antonio Aparicio. Elvira Serrano Raya. Rafael Cerda. 
Segunda premia del mes de Se- Segundo premio del mes de No- Primer premio del concurso de pro- Segundo premio del concur- Primer premio del concurso de pro-
tiembre del sorteo mensual de re- viembre del sorteo mensual de re- blemas y pasatiempos del mes de so de problemas y pasatiem- blemas y pasatiempos del mes de 

galos a los suscritores. galos a los suscritores. mayo. pos del mes de mayo. abril. 
15 pesetas en libros. 15 pesetas en libros. 25 pesetas en libros. 20 pesetas en libros. 25 pesetas en libros. 

IW I . : . . . . . 

D E L A C O L E C C I Ó N 

Ñ U T I S DE CALLEJA EN COLORES 
PRIMERA SERIE 

a 
(UENTOA 

' t (AllfJA 

r L T4HY 
DH LPe) CI&Nr!) 

Todo suscritor a P I N O C H O que compre 
libros en la Ed i tor i a l « S a t u r n i n o Ca­
l l e j a » , S. A . , obtendrá , presentando este 
vale, una rebaja del 25 por 100, o sea la cuar­
ta parte del precio, o sea una peseta de 
cada cuatro que importe su pedido. 

(1) Escríbase aquí el nombre del suscritor. No siendo suscritor, no se 
puede usar este vale. 

Precio 6 pesetas. 
La EDITORIAL « S A T U R N I N O C A L L E ­
J A » , S. A . , calle de Valencia, 28, Aparta­
do 447, Madrid, remite a toda E s p a ñ a y 
Amér i ca é s t a s y todas sus publicaciones c 
quien las pida, enviando su importe, más 
0,75 pesetas para gastos de envío cer­

tificado. 

r ¡¡ 
I! 

P A P E L PINOCHISTA P A R A C A R T A S 
Con los retratos de Pinocho, Pirula, Paco Morronguis, Don Turulato, Currinche y Chápete. 

E S E L Q U E D E B E U S A R P A R A ESCRIBIR T O D O P I N O C H I S T A 

... porque es el más bonito, ... porque es el mejor y ... porque es Pinochista. 

Cada carpeta con seis pliegos y seis sobres, 0,65 pesetas. Cinco carpetas, 3 pesetas. 

E L P A P E L P I N O C H I S T A S E V E N D E E N T O D A S L A S B U E N A S P A P E L E R Í A S Y E N L A 

EDITORIAL « S A T U R N I N O C A L L E J A » , S. A . 
Calle de Valencia, 28.—MADRID 

Incluyase el importe con los pedidos, y si importan menos de 10 pesetas, auméntense 0,75 para gastos de envío. Los suscritores a PINOCHO no tienen que aumentar 
-nada por «Tastos de envío. 

S 3 S S S S » 3 5 
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De la estupendísima SERIE PJNOCHO CONTRA CHAPETE que ha hecho umversalmente famosos al incomparable muñeco de ma­
dera g a su astuto rival de trapo.—Precio: 1,50 pesetas.—De venta en todas las librerías,—La EDITORIAL "SATURNINO CALLE­

JA", S. A., calle de Valencia, 28, MADRID, remite a toda España g América esta g todas sos publicaciones a quien te las pida acom­
pañadas de su importe. 

DESAFIO SENSACIONAL — LA R. P. « L O S CHAPETONES»-
EN C A L M A 

LA MAR ESTA 

F U T B O L I S T A 

O se hablaba de otra cosa. E l in te ré s que la sensacio­
nal noticia hab ía despertado era tan grande, que 
puede asegurarse que durante una semana no hubo 
corruda que no se quemase, ni sueño reposado, ni tra­
bajo que se hiciese a derechas. 

Todas las conversaciones empezaban de la misma 
manera: « ¿ S e ha enterado usted del d e s a f í o ? » « ¡ Y a lo creo!» « ¿ Y 
usted quién cree que v e n c e r á ? » « ¡ H o m b r e ! le d i ré a usted. . . » 

En las calles, en los t r anv ía s , en los ca fés , hasta en los teptros, 
só lo se o ía hablar de lo mismo. Era una preocupac ión universal. Y 
se explica, porque partido de fútbol tan emocionante como aquel 
que se preparaba no se hab ía jugado desde que el mundo es mun­
do ni, probablemente, se vo lver í a a jugar. ¡ C o m o que se trataba, 
nada menos, que de un encuentro entre la Real Pirata « L o s Cha­
p e t o n e s » y la se lección muñequil « L o s P i n o c h i s t a s » ! 

La historia de este sensacional encuentro era la siguiente: 
Un buen d ía , C h á p e t e , el rabioso muñeco de trapo, el indomable 

rival de Pinocho, habia lanzado, ante el mundo asombrado, un reto 
terrible. E l formidable pirata desafiaba a su enemigo Pinocho a ju­
gar un partido de fútbol y apostaba cinco millones de pesetas a su 
favor. 

La noticia cayó como una bomba. Ya comprenderé i s que Pino­
cho no pod ía hacerse el desentendido. Cuando 
se es un héroe de su c a t e g o r í a no se puede re­
troceder ante ningún desa f ío , sea cual sea. Por 
eso, Pinocho conte s tó al punto que aceptaba, y 
el encuentro quedó fijado para Ja se/nana si­
guiente. 

Y desde este momento todas las revistas se 
dedicaron a publicar retratos de los dos cam­
peones; todos los per iód ico s publicaron un sin 
fin de art ículos hablando del futuro encuentro; 
la a tención públ ica no se ocupó m á s que de este 
asunto; el t e l égra fo funcionó, d í a y noche exclu­
sivamente dedicado a dar noticias del partido, y 
las apuestas que se cruzaron fueron de tal mag­
nitud, que muchos reyes tuvieron que vender o 
e m p e ñ a r sus coronas. 

Pero lo terrible, lo espantoso, lo peliagudo era 
que Pinocho no habia jugado nunca al fútbol. 

En cambio, C h á p e t e se hab ía estado entrenan­
do secretamente, a bordo de « E l C h a c a l » , du­
rante un mes y hab ía formado un equipo formi­
dable. ¡Bien habia tomado sus medidas el astuto 
pirata! 

« E s t a es la mía —se dijo, f r o t á n d o s e las manazas con satisfac­
c ión—. Ese narizotas de Pinocho e s t á desprevenido, le desafio, y 
como él no sabe darle una patada ni a un carro, le meto un sin fin 
de goals en menos que canta un gallo,' le gano cinco millones de pe­
setas y le desprestigio...; la jugarreta es magnifica... ¡ S o y un hacha! • 

Una vez pensado esto, l lamó a Tintinelo, al que puso al corriente 
de sus planes, y le o r d e n ó que le formase un equipo con los diez pi­
ratas m á s a p r o p ó s i t o . E l se reservaba el puesto de delantero centro. 

Los piratas escogidos por Tintinelo fueron los siguientes: 
P a t a p ó n , Mala Sangre, Dientes de lobo, Tira a dar, Tiburón, Pelo 

en pecho, Rompe huesos, Cara dura. Masca el aire y Puño negro. 
Por los nombrecitos p o d é i s suponer qué casta de p á j a r o s se r í an . 
P a t a p ó n fué nombrado portero, y justo es decir que era uh por­

tero formidable. Como ten ía aquellas manos tan enormes, el meter­
le un goal era más difícil que enhebrar una aguja a la pata coja. 
Tintinelo fué nombrado arbitro. 

Y durante un mes los barcos pudieron cruzar los mares tranqui­
lamente sin temor al asalto del pirata « C h a c a l » ; y durante un mes, 
todas las princesitas del mundo pudieron dormir descuidadas, sin 
miedo a que el malvado C h á p e t e fuese a robarlas; y durante un 
mes, la humanidad entera pudo respirar a sus anchas, porque Cha-
pete, el infame C h á p e t e , no se ocupaba m á s que de dar patadas a 
un ba lón con el fin de vencer a su rival Pinocho en el m á s emocio­
nante partido de fútbol que habían presenciado los siglos. 

Y estos ruidos sa l í an , precisamente, de la habi tac ión ocupada 
por Pinocho. 

¿ Q u é ocurr í a ? Los vecinos estaban inquietos y atemorizados por 
aquel horroroso e s t r é p i t o . 

La s e ñ o r a Damiana, la portera, h a b í a subido v a r í a s veces hasta 
la puerta del cuarto y su mirada h a b í a pretendido, en vano, pene­
trar el misterio a t r a v é s del ojo de la cerradura. 

Aquello era alarmante. 
Y , sin embargo, nada terrible ocurr ía en la habi tac ión del noble 

muñeco, no. Aquellos ruidos que tan inquietos tenían a los vecinos, 
provenían , sencillamente, de que Pinocho se entrenaba en el difícil 
deporte del fútbol . 

Si, Pinocho se preparaba para el encuentro. 
Y era de ver al glorioso muñeco dando patadas a un balón y ha­

ciendo goals contra el aparador, contra el armario de luna o contra 
otro mueble cualquiera. A s í llevaba una semana, y en la casa no 
quedaba ya cristal sano, ni plato entero, ni silla que.no estuvie­
ra coja. 

¿ P e r o qué importancia podia tener aquel desastre mobiliario si 
s e r v í a para evitar el desastre de ser vencido por C h á p e t e ? 

Por eso Pinocho no se preocupaba lo m á s minimo cuando, des­
pués de un shoot bien dirigido, veia caer la l á m p a r a hecha añicos . 
Las l á m p a r a s se componen; una derrota no tiene compostura. 

No debemos ocultaros que Pinocho estaba preocupado, enorme­
mente preocupado. Por primera vez en su vida s e n t í a un poquito 
de miedo. Es decir, no; miedo precisamente no; él era incapaz de 
temer a nadie. Pero sí , sent ía una zozobra que le atormentaba ante 

la idea de salir derrotado. 
En primer lugar, su equipo estaba incompleto. 

D e s p u é s de un examen cuidadoso habia logrado 
reunir nueve jugadores en buenas condiciones. 
Estos jugadores eran: 

Polichinela, A r l e q u í n , el Inglés (muñeco de 
trapo), Pierrot, el Gendarme (muñeco de car tón 
con unos bigotes formidables), el Marino (muñe­
co de hojalata), P i r u g á n (que habia venido con 
permiso de los Reyes Magos), Petruska (muñeco 
ruso) y Baby (muñeco de celuloide. 

Pero a Pinocho le faltaba el portero. 
Claro es que hab ía recibido ofertas de todos 

los bazares del mundo; pero él era prudente y 
no q u e r í a comprometer el triunfo aceptando a 
la ligera un puesto tan importante como es el 
de guardameta. 

Y a s í resultaba que la v í s p e r a del partido su 
once no era m á s que un diez, cosa imposible, 
como comprenderé i s . 

E l pobre Pinocho se consumía de rabia. ¿ D o n 
de encontrar un portero? . 

En estas dudas estaba nuestro muñeco cuan­
do oyó llamar a la puerta. E l mismo fué a abrir. Quien llamaba era 
la s e ñ o r a Damiana, la portera, que al entrar y ver aquella habi tac ión , 
antes tan ordenada, llena ahora de cacharros y muebles rotos, se 
quedó con la boca abierta y temblando de espanto. 

— ¿ Q u é hay — p r e g u n t ó impaciente Pinocho. 
—Este... te... te... te... le... gra... gra... ma... — b a l b u c e ó la pobre 

mujer, m á s muerta que viva, presentando un papel azul. 
Pinocho c o g i ó febrilmente el telegrama, lo abr ió y leyó su con­

tenido. 
Los ojos de la s e ñ o r a Damiana adquirieron un aspecto de ojos 

de besugo; tal fue su estupor al ver que Pinocho, d e s p u é s de la lec­
tura, empezaba a dar saltos y lanzaba gritos de júb i lo en tales ex 
tremos, que la pobre portera s a l i ó disparada con los pelos de pun 
ta, r o d ó las escaleras y vino a caer delante de su porter ía , excla­
mando aterrorizada: 

— ¡ P o b r e señor i to Pinocho! ¡ ¡Se ha vuelto loco!! 
Y dichas estas palabras se d e s m a y ó . 

PINOCHO SE ENTRENA 

II 

- L A SELECCION MUNEQUIL—UN PORTERO 
Y UNA PORTERA 

¡Purrumpum.. . pum! 
¡¡Chasss.. . c h a s s s s s s ü 
¡ ¡ ¡Cataplum.. . Zas!!! 
Estos ruidos y muchos más se o ían desde la m a ñ a n a a la noche 

en la casa que tenía el alto honor de ser habitada por Pinocho. 

Si quieres leer la preciosa continuación de esta 
estupenda aventura, escribe a la EDITORIAL 
«SATURNINO CALLEJA, S. A.», calle de Valen, 
d a , 28, MADRID, pidiendo que te envié PINO 
CHÓ, FUTBOLISTA, y remitiendo su importe 
(1,50 pesetas, mas 0,75 para gastos) lo recibirsá 

inmediatamente. 

TALLERES OFFSET. 
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